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    “Mundos que nos hablan”


    Cada ser que habita nuestro planeta guarda una historia, una forma única de mirar el mundo. Detrás de sus gestos, sus recorridos y su manera de vivir, se esconde una sabiduría silenciosa que nos invita a detenernos, observar y aprender.


    “Mundos que nos hablan” es una colección que nos abre la puerta a esas miradas. A través de cada libro, el protagonista —una abeja, una hormiga, un gato llamado Ami y muchos otros seres que encontraremos en el camino— nos invita a entrar en su mente, a comprender su vida y descubrir la profunda conexión que existe entre ellos y nosotros.


    Estas páginas no solo narran historias, sino que revelan analogías con nuestra propia existencia: el trabajo en comunidad, la empatía, la importancia de cuidar nuestro entorno y la belleza de las pequeñas acciones cotidianas.


    Cada relato es un espejo donde podemos reconocernos, y una invitación a mirar el mundo con más respeto, curiosidad y ternura.


    Porque, cuando aprendemos a escuchar, la naturaleza siempre tiene algo que decirnos.

  



  
    Oda a la abeja

  


  
    
      MULTITUD de la abeja!

      Entra y sale

      del carmín, del azul,

      del amarillo,

      de la más suave

      suavidad del mundo:

      entra en

      una corola

      precipitadamente,

      por negocios,

      sale

      con traje de oro

      y cantidad de botas



      Perfecta

      desde la cintura,

      el abdomen rayado

      por barrotes oscuros,

      la cabecita

      siempre

      preocupada

      y las

      alas

      recién hechas de agua:



      entra

      por todas las ventanas olorosas,

      abre

      las puertas de la seda,

      penetra por los tálamos

      del amor más fragante,

      tropieza

      con

      una

      gota

      de rocío

      como con un diamante

      y de todas las casas

      que visita

      saca

      miel

      misteriosa,

      rica y pesada

      miel, espeso aroma,

      líquida luz que cae en goterones

      hasta que a su

      palacio

      colectivo

      regresa

    


    
      y en las góticas almenas

      deposita

      el producto

      de la flor y del vuelo,

      el sol nupcial seráfico y secreto!


      Multitud de la abeja!

      Elevación

      sagrada

      de la unidad,

      colegio

      palpitante!


      Zumban

      sonoros

      números

      que trabajan

      el néctar,

      pasan

      veloces

      gotas

      de ambrosía:

      es la siesta

      del verano en las verdes

      soledades

      de Osorno. Arriba

      el sol clava sus lanzas

      en la nieve,

      relumbran los volcanes,

      ancha

      como

      los mares

      es la tierra,

      azul es el espacio,

      pero



      hay algo

      que tiembla, es

      el quemante

      corazón

      del verano,

      el corazón de miel

      multiplicado,

      la rumorosa

      abeja,

      el crepitante

      panal

      de vuelo y oro!


      Abejas,

      trabajadoras puras,

      ojivales

      obreras,

      finas, relampagueantes

      proletarias,

      perfectas,

      temerarias milicias

      que en el combate atacan

      con aguijón suicida,

      zumbad,

      zumbad sobre

      los dones de la tierra,

      familia de oro,

      multitud del viento,

      sacudid el incendio

      de las flores,

      la sed de los estambres,

      el agudo

      hilo

    


    
      de olor

      que reúne los días,

      y propagad

      la miel

      sobrepasando

      los continentes húmedos, las islas

      más lejanas del cielo

      del Oeste.


      Sí:

      que la cera levante

      estatuas verdes,

      la miel

      derrame

      lenguas



      infinitas,

      y el océano sea

      una

      colmena,

      la tierra

      torre y túnica

      de flores,

      y el mundo

      una cascada,

      cabellera,

      crecimiento

      incesante

      de panales!


      Pablo Neruda

    

  


  
    PRÓLOGO


    De niño las miraba y me imaginaba siendo una de ellas. Su vida se me antojaba complicada: ir y venir de flor en flor y vuelta a la colmena, sin parar allí dentro construyendo los panales. Mis padres me decían lo dolorosa que podía ser una picadura de ellas. Pero pensaba si tendrían algún criterio para clavar el aguijón según a quién y por qué razón.


    Durante aquellos años la curiosidad y fascinación que hacia las abejas tenía solo era equiparable a la que sentía con las hormigas y, sobre todo, recuerdo los ratos que pasaba echando trozos de hojas de árbol, migas de pan y musgo, cómo se comunicaban y colaboraban para llevar la carga a su hormiguero.


    En cierta ocasión, refugiado un día de calor a la sombra de un sauce llorón montones de abejas revoloteaban de flor en flor, en aquel momento me hacía preguntas: por qué se posaban solo en unas flores y no en otras, y conjeturaba si quería ser zángano o abeja obrera.


    La libertad de volar como ellas me sugestionaba, pero de pronto aparecía aquel abejaruco que las perseguía volando, o ese lagarto que mientras ellas cargaban agua posadas en aquella piedra o tronco seco junto al riachuelo daban buena cuenta de ellas.


    Más adelante, hasta los nueve años llegué a tener gusanos de seda. A los once me fui a trabajar a Madrid y durante años trabajé, trabajé como dice el dicho: «Quien al trabajo no vuela como la abeja, al final hambre pasa y va de cabeza».


    El año 1976, ya casado y con tres retoños, mi suegro me animó a poner veinte colmenas, la experiencia no fue como había soñado, pero aprendí bastante.


    Mi admiración por las abejas no decayó con el tiempo, sino que se amplió al conocer más detalles de su vida: la atención de los observadores se ha dirigido al modo en que las abejas son advertidas cuando una de ellas descubre una fuente de alimento. En una investigación se observó a una abeja recolectora, que, en su vuelo, halla una disolución azucarada que sirve de cebo, la prueba y mientras se alimenta, el experimentador la marca para poder diferenciarla con las otras abejas. Más tarde, vuelve a la colmena e instantes después, se ve llegar a un grupo de abejas en busca del alimento, pero entre ellas no figuraba la abeja marcada; por lo tanto, tuvo que haber emitido un mensaje a sus compañeras con informes precisos, puesto que, sin que estuviera la abeja que lo descubrió en un principio, las otras pudieron llegar al lugar (Benveniste, 1997).


    Pero fue el etólogo austríaco Karl Von Frisch quien estudió y descubrió el mecanismo que seguían las abejas para comunicarse, motivo por el cual fue galardonado con el Premio Nobel de Fisiología y Medicina en 1973:


    El investigador austríaco Karl Von Frisch, observó en una colmena transparente el comportamiento de la abeja que retorna después de descubrir el botín. En medio de la efervescencia con la llegada de la abeja recolectora, las demás abejas la rodean de inmediato para recibir el polen que trae, o ingerir el néctar que regurgita (Benveniste, 1997). Seguida por sus compañeras, la abeja ejecuta danzas. He ahí el momento fundamental del proceso y el acto propio de la comunicación. Según los casos, las abejas realizan dos tipos de danzas diferentes que indicarían, tanto la distancia, como la dirección. (Morocho, 2014).


    Cada primavera los árboles frutales, leguminosas forrajeras, plantas silvestres y todos los cultivos hortícolas lanzan desde sus flores COV (compuestos orgánicos volátiles) para atraerlas; esperan ansiosos la incesante actividad polinizadora de las diosas aladas. Su poder fecundante llega hasta la economía: la UE les asigna un rédito anual de 15.000 millones de euros por su influencia en las producciones agrarias. Desde el PNUMA (Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente) se recuerda que limitan el hambre en el mundo pues de las cien especies de cultivos que proporcionan el 90% de la alimentación mundial, un 70% son polinizados por las abejas. Carmelo Marcén Albero, https://www.ecosdeceltiberia.es.10


    Qué lejos quedan aquellos tiempos en los que Pablo Neruda imaginaba en su Oda a las abejas (reproducida al inicio de esta publicación) que esas trabajadoras y puras levantaban con su cera estatuas verdes, su miel —el don celeste del rocío, que decía el poeta Virgilio— derramaba lenguas infinitas, el mundo era una túnica de flores en donde crecían de forma incesante los panales.


    «La felicidad de la abeja y el delfín es existir. La del hombre es descubrir esto y maravillarse por ello».


    Jacques Yves Cousteau (1910-1997).


    Nuestra oda se podría resumir en una frase: sin abejas no hay vida. Esto nos conduciría a un ruego que nace de una necesidad.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    En esta obra la abeja Ab nos narra la vida social de su familia, es decir: la vida social de las abejas.


    «A mí qué me importan los humanos si yo vivo en una colmena. A mi qué me importan los insectos si yo soy mamífero. A mí qué me importan los demás si tengo mi identidad».


    Me presento: soy Ab y no puedo cambiar mi identidad a menos que a vosotros los humanos os interese modificar mi genética. A las abejas se nos presentan cómo modelo de laboriosidad, de altruismo, de organización eficaz, de vida comunitaria, productividad y, a veces, hemos sido comparadas con vosotros los humanos.


    Como yo no puedo hablar me he agenciado a un ser humano «un apicultor» que siempre me ha tratado con cariño y le seduce el apasionante mundo de mi colonia. Se llama Ebis.


    Él también tiene familia con hijos, nietos, tíos, sobrinos, primos, yernos, nueras, suegros y muchos amigos. Pero, sobre todo, tiene bastantes años y he comprobado que trata de evitar el sufrimiento de mis hermanas las abejas tanto como el suyo propio.


    Como padre y como apicultor se pregunta: ¿cómo evita provocar sufrimiento a la vez que cumple con su responsabilidad?


    Quienes le conocen dicen que es un soñador porque dice que, mediante «la educación se puede cambiar el mundo».


    En https://esCtholic.net/op/articulos/22244/cat/884/la-abeja-y-el-hombre.html se expone que:


    Los humanos vivimos en sociedades altamente organizadas, el hombre es como la abeja, vive en sociedades enormemente complicadas y a la vez altamente organizadas. El hombre como la abeja es capaz, en modo altruista, de arriesgar su vida por los demás miembros de su especie. Si bien es cierto que el altruismo en las abejas termina pronto: una abeja obrera envejecida después de intensos días de trabajo, cuando ya no puede valerse por sí misma puede ser arrojada de la colmena y morir a su entrada. La lógica organización de una colmena es férrea cada quien tiene un lugar en la familia y sirve para algo sin miramientos de jerarquía. Desde luego, es un error acusar a las abejas de injustas y de explotadoras, pues como el resto de los animales sigue comportamientos fijos según el propio instinto. De lo anterior se deduce que hay semejanza entre los hombres y las abejas, pero también diferencias fundamentales. La mayor de todas es que los hombres necesitamos aprender a vivir juntos. El reto de la educación consiste en lograr que cada niño aprenda a vivir con los otros siempre y sobre todo a compartir cuando el otro ya no sea productivo.
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